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ACUSTICAS 
DE LOS PECES 

El Instituto de Investigaciones de 
Pesca Marítima y Oceanografía de la 
U.R.S.S. ha estudiado las caracterís
ticas acústicas de peces individuales 
y cardúmenes, y en un trabajo 
sobre el particular, se dan de
talles de la manera de enfocar 
el problema, su tratamiento matemá
tico y algunos resultados obtenidos. 
Aunque los ecos individuales de un 
cardumen se refuerzan por reflexio
nes de los peces, la fuerza total del 
eco se atenúa por absorción de la 
energía ultrasonora por los cuerpos 
de aquéllos. Se dan fórmulas que ex
presan la atenuación de los ecos. La 
capacidad de reflexión varía entre pe
ces, y depende no sólo de la forma 
del cuerpo, sino también de la pre
sencia o falta de una ve jiga natatoria. 

El científico E. V. Shiskova, au
tor del trabajo de referencia ob
servó que el coeficiente de refle
xión d e p e n d e de la frecuencia 
del ultrasonido. Las Investigaciones 
demostraron que la intensidad del eco 
es proporcional a la longitud del im
pulso, de modo que los obtenidos de 
cardúmenes no s610 aumentaron en 
amplitud sino que también se prolon
garon. Esto da por resultado una so
breestlmaclón de los registros de car
dúmenes en dirección vertical, que en 
ocasiones pueden indicar una exten
sión más allá de la línea del fondo. 

Un esquema basado en medidas 
acústicas realizadas durante las in
vestigaciones, demuestra que el coefi
ciente de atenuación de la señal del 
eco se incrementa con la concentra
ción de peces. Una gran parte de la 
energía de una onda sonora que lle
ga a un cardumen se dispersa de mo
do que sólo una pequeña parte de la 
energía transmitida regresa al recep
tor. E s t a pérdida de propagación 
aumenta con la frecuencia. 

Otro golpe a las 
importaciones 

l
A política economica, aplicada a 
los abastecimientos, se ha tradu
cido recientemente en una nueva 

rebaja general de los derechos aran_ 
celarios a la importación. Ante la rei
teración de este tipo de medidas, con
sonante con la liberalización de las 
introducciones, es inevitable que en el 
espectador se susciten algunas per
plejidades. ¿Es que han dado resulta
do las facilidades anteriormente con
cedidas, hasta el punto de aconsejar 
la persistencia en la administracion 
del mismo remedio? 

Si fuese asi el mal habria desapare
cido. El alza de los precios de los ar
ticulos alimenticios se habria conte
nido, al menos en pa.rte. Está a la vis
ta que no ha ocurrido así, y frente a 
una realidad tan poco esperanzadora, 
no se sospecha que los factores de en
carecimiento puedan hallarse embos
cados en otros ángulos del sistema. 

Esta consideración conduce a supo
ner, que el camino iniciado a base de 
rebajar el arancel y franquear las 
aduanas es el verdadero. Al menos, 
mientras la coyuntura. no se modifi_ 
que. Por tanto, el seereto del éxito se 
atribuye en principio a la intensidad 
de las medidas desgravatorias. 

Pronto hemos de ver si la experien_ 
cia no viene a convencernos de otra 
cosa. 

Prioridad del consumidor 

O 
Alberto Ullastres es el intérprete 

de la política comercial que inspi_ 
• ra este comentario. La práctica y 

la prédica. Da la sensación de que po
ne tanta fe en sus actos ministeriales 
como en sus palabras de expositor de 
motivos. Como la Ce supone creer lo 
que no vimos, cuando se deposita en 
medidas económicas, sólo los resulta_ 
dos de éstas pueden alimentarla en 
forma duradera. 

Tan autorizada voz ha sido en esta 
ocasión harto explícita. "Es muy im
portante la coordinación de todas las 
medidas que deben ser dictadas por 
los diversos ministerios. Las de protec
ción a los consumidores, por ejemplo, 
han de estarlo con las de protección 
a los productores. Estas últimas serán 
tomadas en algunos casos, antes in
cluso que las primeras, evitándose con 
ello situaeion¡es de inquietud." 

¿Cómo se compaginan estas pala
bras con el hecho de que, al mismo 
tiempo en que se estaban pronuncian
do saliese en el Boletín Oficial del Es
tado la concesión de la rebaja aran
celaria del 5 por 100, con carácter ge
neral? Nadie puede dudar que, al ,pro
ceder así, la desprotección al produc-
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tor se ha antepuesto a todo lo demás. 
y conste que no nos sorprende la prio
ridad en principio al interés del con
sumidor. 

~Jf 
Protección a dos poñ0S! 

E
L señor l\Iinistro de Comercio es r 
indudable que considera a ''la im
portación de alimentos" como pie-

za clave de su política de abarata
miento. Con lo cual no deja de debi
litar una posición tradicional, que pa
recía inconmovible en la economía es
panola. Si en algo parecia pródiga era 
en la oferta de recursos destinados a 
la despensa. 

Por lo visto no es así. Vuelve a im
pulsarse la importación, para que "el 
mercado se encuentre bien abastecido 
sin olvidar los intereses de los pro
ductores nacionales". Esta insistencia 
en la ,protección a dos paños, en teo
ria podrá ser admisible. Pero con teo
crías solamente no se resuelven los f 
problemas económicos. El ilustre ex- '1 
positor sin duda se hace cargo de la 
presumible objeción, y añade: 

"En otros países, y entre ellos los 
más avanzados económicamente, se 
emplean desde hace tiempo como 
instrumel)tos de protección los dere
chos reguladores de la importación y 
la fijación de calendarios. Cada pro
ducio tiene sus problemas y, además, 
una estructura distinta. No es lo mis
mo los artículos perecederos que los 
perdurables." 

La premisa es cierta, pero ya vere
mos si se aplica con coherencia en la 
práctica. Los derechos reguladores 
constituyen una defensa contra el 
"dumping". O contra situaciones, co
mo la anormal desvalorización en ori
gen de ciertas mercancías, que so~}!I 
igualmente perturbadoras para el si~ 
tema productivo del país receptor. I 

Nadie ignora que estas situaciones 
se han dado en relacion a España y 
desde que se abrieron las fronteras a 
las importaciones de pescado, tardía
mente interferidas con un suave "pre
levement" de cinco pesetas en kilo-
gramo, ahora rebajado a cuatro. I 

Los derechos regulodores 1 
E 

N relación con esos derechos re---..... 
guiadores _también son palabras 
del señor Ministro ... _ hay que ha

cer constar que en España se tiene ya 
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tila cier ta experiencia, porque tiem_ 
,os a trás se introdujo en la importa 
Din de cereales-pienso. Se consiguió 
1111 ello dar fluidez a la ofe rta , garan-
~ndo ta mbién sus derechos a los 

,roduetores. En los casos en que los 
Jl'telos interiores ca en por debajo de 
115 min imos es ta blecid os, el Servicio 
laciona l del Trigo compra los exce
lentes." 

Los cerea les son recursos duraderos. 
lita dis tinción previa parece olvidar
e de pronto, cuando el expositor pro
"'ue: 
~Este es un s is tema que puede da r 

IlIu:ho juc&,o si se extiende a ot ros 
productos. Se pien sa in cluir en cUos, 
entre otros, el pescado fresco y el con
relado." Respecto al congelado, no 
Iffía la primera vez que la Comisaría 
k Abast ecimientos y Tran sportes ad
,uiere exis te ncias e in t enta su distri
Mle iÓn. Respecto a l t resco, el pr oble
lb es notoria mente distinto. La Co
aisaría ta m bién podría a dquirirlo .. . 
.pra abono de la s tierra s. 

En cualquier caso, la experiencia d e 
11 distr ibución oficia l media nte inter_ 
Rnción en el merca do debiera tener
se en cuen ta. y n o parece que sea 
lOmo lIar a inspirar optimismo. 

los circu ítos de d is tribució n 

S 
OBRE las otras for mas de dis tri
bución , n o se h a profundizado mu
cho en las declaracion es Que inspi

ran los presentes corola rios. Sin em
)ugo, se h ace en ellas refer encia a 
'1os est ra n gu lamientos y elevación de 
cos tos que se producen en cier tos es
il iones de la activida d m ercantil , es
~eialmen te en tradores, asentadores 
r mayoris ta s .... . ¿No estará a quí la 
_adre d el cordero? 
El señor Ministro ni lo r econooe ni 

" niega . Se h a limita do a afirma r "el 
úán de h a cer desapa recer a tod os los 
intermedia r ios inútiles y conseruir 
, ue a quellos que sean n ecesa rios r e
duzcan 10 debido sus má rgen es d e be
oeficlo". Al lector t al vez le parezcan 
tstas man ifest aciones m era expresión 
de una espera nza, cuya con secución se 
vien e a plazando indefinidamente d es-

.,..e que "les alfaires son t les a ffaires". 
Sobre la remooión d e una estructu

ra comercia l a nticua da, y el m ontaje 
de circuitos de d istribución a la a ltu-

ra de la s circunsta n cias, nada h emos 
oido n i leído. El modera do treno con 
tra los intermed iarios es una canción 
gast ada , que r esba la sobre todos los 
tímpanos. 

Es sabido que la organlzaeión espe_ 
cífica, pa ra que los productos alimen
t icios lleguen al con sumidor d esde su 
fuen te, con stit uye un eslabón impres_ 
cindible del s istema . Y que su fun cio
n a miento irroga un cost e inevitable. 
Pero n a die ign ora tamp ooo la insufi
cien cia. de los servicios de tran sporte, 
comen zando por los que presta la R en_ 
te, los grandes fallos de la red fri go_ 
r ifica naciona l, la caren cia de gr an
des organ izacion es de dis tribución co
mo exis ten en Alema nia , Fran cia o 
Inglaterra para los productos p er ece_ 
deros. Y singularmente pa r a el pesca
do. 

la ofe rta nacional 

M
IENTRAS este fl a n co se mantenga 
sin cubrir, será inútil a nuest ro 
modesto enten der, 1 con much isi_ 

mo respeto a los que de otro mod o 
piense n, que se siga cargando en el 
produ ctor todo el peso de las medidas 
de a ba r a ta miento. El primer postula
do de una pOlí tica. econ ómica que 
tienda a l equilibrio, debe ser el de ro
bustecer la oferta n acional, n o sólo 
h aciéndola potente y flú ida, sino evi
lando la s rémoras que pueden entor_ 
pecer su expa n sión . 

La estructura d e la producción pes
quera española está suf.rlendo desde 
h ace pooos a ños una tra nsformación 
profunda, n ecesa ria p ar a esca pa r a 
los e fectos de una cris is de exba usti
vidad. Aún est a mos en el comienzo de 
la etapa. Antes de que el desarrollo 
comien ce a con solidar se, la naciente 
estru ctura es sometida a la dura prue
ba de las Importaciones, en favor d e 
pa ises que comercia lmente nos vienen 
n egando el agua y la sal, y donde la 
in fravalor ación origina ria de las es
pecies Que ex por tan a l nuestro, su 
pone v e r d a d e r ti. s condiciones de 
"d um ping". 

Hablá ba mos en anterior a rtículo, de 
que es ta evolución de la flota pesque
r a espa ñ ola, va acompañada de la im_ 
pla ntación de sala r ios a nivel europeo. 
¿Cómo podrán paga rlos las empresas 
española s, en competen cia con otras 
que los paga n sola m en te a n ivel asiá
tico? 

El pr oblema, como se ve, es much o 
más complejo de lo que pa r ece. No 
p reten demos analizarlo en toda su 
complejida d y dimen sión . Por el m o
mento n os bast a con dejar constan
cia de nuestros puntos d e vist a, s in_ 
tiendo en el a lma ~ que hayan de ser 
d lscrepa ntes. 

CAJAS DE ALUMINIO 
PARA EL PESCADO, 

EN NORUEGA 

H ace tres años, la D irección de Pesca 
de Noruega · inició en 5U buque pesquero 
explorador "Thor I \"erseu" una serie de 
ensayos con caj as de aluminio para pes· 
cado que demostraron claramente que 
eran en todo superiores a las de made
ra y, particularmente -con respecto a 
limpieza y duración, ofrecían a los a ro 
madores de pesqueros g randes ventajas 
cn las actividades diarias. 

Una característica especial de estas -.d 

jas es que inc rementa el mantel1imi~nto 
de la calidad de la captura, 10 que da a 
los ar rastreros que pescan para el mer
cado de fresco la posibilidad de prolon
gar sus viajes y, con ello, la rentabili
dad de la pesca. 

El arrastrero con rampa a popa no
ruego " Hekkting" fue el primer pesque
ro en empicar ca jas de aluminio en es
cala comercial, y posteriormente se ha 
dotado de cllas a todos los arrastreros 
COIl rampa a popa noruegos. 

Tamhién en el extranjero han desper
tado illter~ s y la cmpresa Bernt h er
sen & Son que las fabrica en coopera
ción con A/s Nordi sk Aluminum Indus
tri ha exportado muchas a amladores de 
otros países. Interesan igualmente a los 
establecimientos congeladores }' filetea 
dores de pescado. 

Su introducción en la industria pes
quera se estudia con cuidado dadas las 
venla jas que t ienen y las posibilidades 
de llegar a una completa racionalización 
y normalización . Los especialisL."lS estu
dian el tran sporte de pescado CI! tari mas 
dentro 'Y fuera de los pesqueros, y se 
han hecho grandes ;>delan to~ . 

Sobre todo ello informa un trabajo 
aparecido cn "Norwegian Fishing alld 
Maritime Nell's". 

P or otra ¡larte, en la revista "\Vorld 
Fishing", refiriéndose a las mismas ca
jas de aluminio p.1fa pesc:ulo, se dicc 10 
siguiente: 

E l metal resiste el agua de mar. Se 
suprimieron tQdos los remaches, de mo
do que no quedan focos de infección por 
bacterias, y se emplean láminas prensa
das con contornos curvados. Las perfo
mciones de des.1giíe estiln dis tribuídas de 
manera que el agua de fusión y la muco
sidad no cacn a la ca ja de abajo. 

Cada caja pesa S ki los, y Sil ca'pacidad 
cúbica es de Ó9 litros. Los fa'bricantes 
sümill istran enta rimados especiales para 
las ca jas, de las que en el pasado año se 
habian vendido treinta mil, el 10 por ,100 
de las cuales fue exportado. 
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